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  Quienes únicamente se solazan con el pasado, ignoran


que el Perú, el verdadero Perú, es todavía un problema.


Quienes caen en la amargura, en el pesimismo, en el


desencanto, ignoran que el Perú es aún una posibilidad.


Problema es, en efecto y por desgracia, el Perú;


pero también, felizmente, posibilidad.


JORGE BASADRE







  

    El plan de Manuel Belgrano o el regreso del incanato a Sudamérica




    La rebelión indígena de Túpac Amaru II en 1780, en el Perú, encendió la chispa que recorrió como reguero de pólvora los sueños independentistas de los hombres que lucharon por la Independencia de los Estados Unidos y llevaron a cabo la Revolución francesa. Si bien es cierto que los caudillos militares y civiles en el subcontinente americano, a imitación de franceses y estadounidenses, eran movidos por los ideales republicanos liberales, no pocos de estos anhelaban la libertad para instaurar posteriormente un nuevo régimen de corte monárquico que, aunque reformista, siguiera sometiendo a los pueblos al designio de un rey.




    La primera colonia española sudamericana que logró independizarse y fundar un país, para de inmediato crear su propio gobierno, fue la denominada Provincias Unidas en Sud-América, conocida luego como Provincias Unidas del Río de La Plata, tras promulgar el Acta de Declaración de su Independencia en 1816. La parte final del nombre del nuevo territorio independizado —«en Sud-América»— fue adoptada como una declaración de intenciones, porque los miembros del Congreso de Tucumán no solo pretendían su autonomía local, sino también la emancipación de toda Sudamérica.




    Una vez liberadas las Provincias Unidas del Río de La Plata, se estableció el Congreso de Tucumán para debatir y elegir, entre otros asuntos, la nueva forma de Estado y régimen de gobierno que adoptarían. En ese contexto surgió el plan del Inca, un proyecto político creado por el argentino Manuel Belgrano, afamado e influyente político y militar. Pese a ser demócrata, Belgrano propuso ante el Pleno de Tucumán, en julio de 1816, la reinstauración de una monarquía constitucional que, reconociendo el legado histórico sudamericano, descansara sobre el gobierno de un soberano inca.




    La idea de Belgrano, aparentemente a contracorriente de los tiempos liberales e independentistas, partía de una suerte de sentido común: tanto él como varios caudillos opinaban que la mayoría del pueblo latinoamericano aún no tenía un nivel de civismo suficiente para fundar, tras una lucha emancipadora, repúblicas democráticas que pudieran sostenerse por sí mismas. Le temían a la gran posibilidad de un intento recolonizador de España o de alguna otra potencia. También que, ante la inexperiencia gubernativa de las nacientes repúblicas, los pueblos cayeran en el caos de interminables guerras civiles. Por ello, consideraban que lo mejor sería la transición de la colonia a un régimen monárquico constitucional que precediera la fundación de repúblicas liberales en un mediano plazo.




    El plan del Inca de Belgrano proponía reinstaurar el imperio incaico sudamericano, con un rey que gobernaría en los territorios independizados de España. La capital del imperio volvería a ser Cuzco y, desde allí, el «legítimo heredero» al trono regiría sobre la base de una recién creada Constitución. La gran diferencia entre el proyecto belgraniano y el de los otros caudillos monárquicos era que estos últimos querían coronar a un rey de alguna casa europea, mientras que el primero apoyaba el rescate del pasado originario del subcontinente y apelaba a la población indígena asentada en las naciones andinas para continuar y consolidar la independencia de las colonias españolas. Belgrano sabía que una meta tan radical y trascendente necesitaba de la participación de criollos y mestizos, pero sobre todo de la amplia mayoría indígena. El proyecto belgraniano recurría al incario como el retorno a una etapa considerada «de oro», un periodo idílico en el que los incas y su imperio gobernaron en Sudamérica impartiendo orden, justicia y progreso para la sociedad. De este modo, se reivindicaba el sentimiento patriota americanista muy extendido en aquella época.




    Concebido el plan del Inca surgió el primer asunto a resolver: ¿quién sería el más digno de ostentar la investidura de rey inca con una legitimidad incuestionable? En 1780 un importante líder de la nobleza inca había efectuado la primera y mayor rebelión anticolonial netamente indígena. José Gabriel Condorcanqui, conocido como Túpac Amaru, se sublevó con varios miembros de su familia y fue seguido por miles de indígenas. Los Condorcanqui eran descendientes del último inca de Vilcabamba, Túpac Amaru I, ejecutado por los españoles en 1572, por lo que reivindicaban ser los legítimos sucesores del trono incaico. Tras un año de rebelión, Túpac Amaru fue capturado junto a su familia y sus más cercanos colaboradores y fueron ejecutados en Cuzco. Solo un hermano suyo logró sobrevivir a la masacre. Su nombre era Juan Bautista Condorcanqui.




    Juan Bautista fue apresado por los españoles, temiendo que quisiese vengar a su familia. A fines de 1783, fue enviado a cumplir prisión en el puerto del Callao. Al poco tiempo fue trasladado a España. Primero permaneció cautivo en el castillo de San Sebastián, en Cádiz, y después en Ceuta. Allí estuvo recluido por varias décadas hasta que el sacerdote Marcos Durán Martel, con quien trabó amistad, logró su liberación y lo embarcó rumbo a las Provincias Unidas del Río de la Plata. La intención del septuagenario Juan Bautista Condorcanqui era llegar a Perú, a Cuzco más precisamente. Sin embargo, no lo consiguió y permaneció en Buenos Aires usando el nombre de Juan Bautista Túpac Amaru.




    Algunos historiadores apuntan a que Juan Bautista era la principal opción de Manuel Belgrano para ser coronado como nuevo rey inca. No obstante, otros investigadores han planteado que existieron otras opciones como, por ejemplo, el canónigo Juan Andrés Jiménez de León Mancocapac, también descendiente de la nobleza inca y representante peruano ante las Cortes de Cádiz, quien también residía en Buenos Aires. Otra opción fue Dionisio Inca Yupanqui, descendiente noble inca, quien residía en España y se desempeñaba como diputado en las cortes y era un ardoroso defensor de los indígenas americanos ante las injusticias de la colonia.




    Aunque nunca se llegó a designar de manera explícita a ninguno, se sabe que, antes de presentar su plan del Inca ante el Congreso de Tucumán, Belgrano venía difundiendo las ventajas de la adopción de un sistema gubernamental monárquico a través del periódico El Censor de Buenos Aires. Además de explicar las virtudes de las monarquías constitucionales, en dichos artículos exponía las ventajas de reinstaurar el imperio inca, vinculándolo con la revolución de Túpac Amaru II de 1780. Por ello se intuye su preferencia por coronar a Juan Bautista Túpac Amaru como el sucesor legítimo del trono incaico.




    A pesar de la oposición de algunos caudillos, Belgrano presentó el plan del Inca ante el Congreso de Tucumán en una sesión secreta los primeros días de julio de 1816. Se deliberó y, en un inicio, se aceptó la propuesta por mayoría simple como una posibilidad para zanjar el gran debate sobre el nuevo sistema de gobierno que se debía concertar. Poco tiempo después, el Pleno acordó una consulta previa a la ciudadanía. Belgrano lo vio con buenos ojos, pues había difundido públicamente su plan y parecía que era bien recibido. Mientras los diputados esperaban conocer la voluntad popular, Belgrano se adelantó e hizo dos proclamas públicas sobre el tema, la segunda de las cuales iba dirigida «A los pueblos del Perú»; en esta se adelantaba a anunciar la restitución de la monarquía incaica.




    La verdad es que el pueblo siempre estuvo indiferente ante los debates congresales respecto del nuevo régimen de gobierno. Sin embargo, una vez que en el Congreso de Tucumán se abrió la posibilidad de ejecución del plan del Inca, varios diputados se negaron a aceptarlo. La gran mayoría de estos opositores eran los representantes de Buenos Aires, quienes junto a otros hombres preeminentes de la capital temían que su ciudad perdiera su posición de dominio como capital, además de otras prerrogativas políticas y económicas.




    Sumado a eso, para la élite criolla era inconcebible someterse a un rey indígena. Por ello, empezaron a utilizar los periódicos para desprestigiar el plan del Inca de Belgrano. Como es lógico, había quienes legítimamente estaban en contra del plan y lo expresaban en público, pero un gran sector de la prensa bonaerense fue movido por intereses político-económicos que azuzaron al pueblo para que se negara a aceptarlo.




    El primer paso fue el descrédito teórico-práctico del plan, aduciendo que era imposible implantar una monarquía extinta hacía más de trescientos años, o que la elección de una figura como rey inca generaría rivalidades y disputas entre facciones, causando un deterioro de la estabilidad política y un largo etcétera de argumentos. El segundo paso fue aquello que quizás tuvo un resultado más concreto entre la población: la ridiculización de Belgrano y su proyecto a través de sátiras, chistes y diversas bromas, incluso caricaturas, con las que se manipuló a la opinión pública en contra del plan, haciéndolo ver como algo descabellado, extravagante y risible.




    El Congreso de Tucumán se debía al pueblo y, una vez realizada la consulta a la opinión pública, se evidenció la tajante negativa ante el proyecto. El Congreso, para no perder legitimidad, aceptó la voluntad popular y retrocedió para, en lugar de ejecutar el plan del Inca, constituir una república.




    El general José de San Martín se enteró del plan del Inca a través del diputado de Cuyo ante el Congreso y, si bien coincidía con la opción monárquica constitucional, no hay certeza respecto de si apoyaba en ceder el gobierno a la nobleza indígena inca. Sin embargo, debido a su amistad con Belgrano, nunca criticó la propuesta de manera pública. Aunque, como sabemos, años después, tras emancipar el Perú, San Martín quiso implementar una monarquía constitucional regida por un rey europeo.




    Quizá nunca, como en esta ocasión, fue tan cercana y seria la posibilidad de reivindicación del imperio inca y la restitución del poder del que fue despojado a través de la conquista. Nunca, en ninguna de las nuevas naciones sudamericanas, se volvió a proponer un plan semejante.




    Manuel Belgrano, con el proyecto rechazado y sus méritos militares deslucidos, retomó la dirección del Ejército del Norte y, a mediados de 1820, murió en la pobreza. Igual destino tuvo Juan Bautista Túpac Amaru, el aspirante a rey inca, quien falleció siete años después de Belgrano y fue enterrado en una tumba no identificada en el cementerio de La Recoleta, Buenos Aires.


  




  

    El Perú republicano y sus pérdidas territoriales




    Después de la declaración de la Independencia del Perú, el 28 de julio de 1821, el último país de la región en seguir la senda libertaria, uno de los asuntos políticos más importantes a resolver fue la definición de los límites geográficos de los nuevos estados.




    El Virreinato del Perú, para ese entonces, tenía solo tres fronteras: por el norte con el Virreinato de Nueva Granada, por el este con los dominios portugueses y al sur con el Virreinato del Río de La Plata. Con la emancipación de las colonias españolas en Sudamérica, los artífices de tal gesta decidieron aplicar el principio legal conocido como utis possidetis iuris, que no es más que una locución latina usada en el derecho internacional público para expresar que los flamantes nuevos países mantendrían como suyos los territorios que tenían cuando dejaron de ser colonias. Todo esto según la división geográfica y política existente para 1810.




    Tanto en la época virreinal como en el inicio de la república, no todo el territorio que se consideraba en dominio del Perú, según el mencionado utis possidetis, y se mostraba como tal en nuestros mapas, estaba ocupado efectivamente por peruanos. Mucho menos aun las autoridades ejercían la plena soberanía sobre todo ese nuevo territorio patrio.




    Todo esto evidencia que, en los hechos, muchas porciones de «suelo patrio» no nos pertenecían. Eran territorios que podríamos calificar como nominales. Un claro ejemplo es el caso de las tierras amazónicas. Se debe tener muy en claro este punto, puesto que configura la diferencia entre lo que se estableció en el mapa como nuestro —pero que en realidad no nos perteneció nunca— y aquello que no supimos retener con responsabilidad bajo nuestro dominio como república.




    MAPA 1. TERRITORIO SOBERANO DEL VIRREINATO DEL PERÚ EN 1810 DE PONS MUZZO
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    La configuración de las fronteras del Perú se ha realizado mediante un arduo proceso histórico que tuvo lugar a lo largo de los siglos. Esta recién se detuvo en el siglo XXI, con el juicio que el Perú entabló a Chile en la Corte de La Haya para delimitar la frontera marítima entre ambos países. Esto nos puede llevar a reflexionar hasta dónde los países no son entes inamovibles y, más bien, van cambiando a través de los años. Repasemos, entonces, cómo nuestras fronteras nacionales llegaron a ser las actuales, luego de este largo recorrido como país soberano.




    Las confusiones y los enredos empezaron desde el inicio, puesto que, pocos meses antes de que se proclamase nuestra Independencia, algunos territorios que eran parte del Virreinato del Perú, como Guayaquil, Tumbes y Jaén, se declararon a sí mismos libres. Pese a ello, cuando el recién fundado estado peruano organizó su Primer Congreso Constituyente, las ocho intendencias que integraban aquel territorio, la Comandancia General de Maynas y la Gobernación de Guayaquil, enviaron diputados representantes ante dicho Parlamento, con lo que se expresaba su voluntad de ser parte de la naciente República.




    Fue en ese momento cuando ocurrieron los primeros cambios territoriales en nuestra etapa republicana, pues la Gobernación de Jaén, que integraba la jurisdicción de la Real Audiencia de Quito (que no era parte de nuestro territorio), decidió pasar a pertenecer al Estado peruano. Por otro lado, la Gobernación de Guayaquil, pese a haber estado siempre bajo la jurisdicción militar y judicial del Virreinato del Perú, fue anexada por el Libertador Simón Bolívar al territorio de la Gran Colombia en 1923. Esta podría considerarse la primera gran pérdida territorial republicana del Perú.




    Cuando Bolívar dejó el gobierno de nuestro país en 1827, el límite fronterizo del norte peruano se volvió una gran zona de conflicto. Ello llevó a la posterior creación de la República del Ecuador como territorio desmembrado de la Gran Colombia, en 1830. Desde su fundación, Ecuador intentó reivindicar algunos territorios peruanos (Tumbes, Jaén y Maynas) como parte de su territorio. El conflicto limítrofe escaló cuando, en 1860, dicho país pretendió pagar a sus prestamistas ingleses entregando tierras peruanas que no poseía, lo que Perú rechazó logrando mantener su soberanía. La disputa continuó hasta que, en 1879, estando el Perú en plena Guerra del Pacífico contra Chile, Ecuador aprovechó para realizar incursiones terrestres al territorio nacional. Estas, sin embargo, no menguaron la soberanía peruana.




    Pero la disputa limítrofe no terminó. Existían aún alrededor de 300 mil km2 que Ecuador reivindicaba como suyos. El Perú le cedió este territorio mediante el Tratado Herrera-García de 1890 y, a pesar de ello, el desacuerdo no se detuvo y llegó a su cúspide cuando ambos países entraron en una guerra, en 1941, que el Perú ganó, aunque no le granjeó, en absoluto, un incremento importante de territorio. La centenaria controversia se creyó zanjada con la firma del Protocolo de Río de Janeiro de 1942, cuando Ecuador cedió al Perú 13 500 km2, pero las tensiones y las hostilidades continuaron hasta fines del siglo XX. La frontera entre Perú y Ecuador recién se pudo dar por delimitada en 1998 con la firma del Acuerdo Definitivo de Paz entre ambos países. En él se reconoce la posesión y soberanía peruana sobre los territorios cedidos a su favor en 1942; aunque el Perú entregó cien hectáreas de la zona de Tiwinza en propiedad sin soberanía al Estado ecuatoriano, al tener sobre esta un cementerio de combatientes del hermano país. En ese sentido, el territorio perdido por el Perú en su etapa republicana frente a Ecuador es el que comprende a la otrora Gobernación de Guayaquil, así como parte del territorio nominal virreinal peruano que no logramos reivindicar como nuestro en el periodo republicano, y que se calcula en alrededor de 110 mil km2 de bosque amazónico agreste y despoblado, sobre el cual no llegamos a ejercer una efectiva soberanía.




    En cuanto a la frontera con Colombia, este país quiso reivindicar también la posesión colonial de la Comandancia General de Maynas, asunto que finalmente no prosperó. A lo largo del siglo XIX se celebraron varios convenios entre dicho país y el Perú. No obstante, la disputa limítrofe con Colombia fue zanjada con la firma del Tratado Salomón-Lozano en 1922 que, pese al amplio malestar ciudadano que supuso entregar a Colombia el llamado Trapecio Amazónico y la zona de Leticia, que comprendían alrededor de 100 mil km2 de territorio amazónico, fue respetado y cumplido escrupulosamente. Años después, el Perú ratificó esta cesión al suscribir con Colombia el Protocolo de Río de Janeiro de 1934, convalidando una nueva reducción del territorio nacional que, para algunos, suma cerca de 127 mil km2.




    Con Bolivia el contexto histórico es distinto, pues la población altoperuana, que luego sería boliviana, tiene orígenes y vínculos comunes con nuestro territorio desde épocas anteriores al Imperio Inca. Tras la Batalla de Ayacucho en 1825, el mariscal Antonio José de Sucre llegó al Alto Perú comisionado por Bolívar para ratificar la independencia de aquel territorio frente a España. En aquel momento, se abrieron tres opciones para el Alto Perú: unirse a las Provincias Unidas del Río de La Plata, seguir siendo parte de Perú o seguir su camino en solitario. Se eligió la última opción y fundaron así la República de Bolívar en 1825 (que poco después se llamó Bolivia en honor a Simón Bolívar). Los límites geográficos y políticos entre Perú y Bolivia se fijaron muy pronto, en 1826 y 1831; no obstante, la voluntad de unidad del mariscal Andrés de Santa Cruz generó la unión de los territorios de estos países al crearse la Confederación Perú-Boliviana (1836-1839).




    Al concluir en desastre la Confederación, la separación originó una disputa de límites entre ambas repúblicas. Como primer paso para zanjar el conflicto se dio el Tratado Ribeyro-Benavente de 1863, esfuerzo que se vio luego perjudicado por la Guerra del Pacífico (1879-1884). El conflicto limítrofe se centraba, en particular, en el territorio concerniente a la antigua Audiencia de Charcas y, para superar las diferencias, se sometió el problema al arbitraje argentino en 1902, el cual emitió un laudo arbitral favorable al Perú en 1907. En un inicio Bolivia lo rechazó; no obstante, al año siguiente, ambos países suscribieron un nuevo tratado en el que el país altoandino reconocía la cesión al Perú en forma definitiva de alrededor de 250 mil km2 de la totalidad de lo que nuestro país reclamaba, cediéndose a Bolivia poco más de 90 mil km2. Si bien en un sentido amplio podría considerarse que el Perú perdió todo el territorio de la Audiencia de Charcas (dos millones de km²), dicho territorio había sido desmembrado del Perú, en 1825, al fundarse Bolivia. Nuestro país nunca llegó a reclamarlo, puesto que en su etapa republicana Perú no ejercía soberanía real sobre dicho territorio.




    MAPA 2. PÉRDIDAS TERRITORIALES DE LA REPÚBLICA DEL PERÚ POR PEASE GARCÍA-YRIGOYEN
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    El Perú republicano no logró fijar los límites de su mayor frontera, la que compartía con Brasil, puesto que no hubo relaciones diplomáticas con dicho Imperio sino hasta mediados del siglo XIX. El Estado peruano, tal como Colombia o Bolivia, no pudo reivindicar como suyos los amplios territorios amazónicos que, en virtud del Tratado de San Ildefonso de 1777 (suscrito entre España y Portugal), les fueron reconocidos. Recién en 1851, treinta años después de proclamada la independencia peruana, se suscribió un tratado de navegación y comercio con el Emperador del Brasil que, en específico, resolvía la circulación fluvial mas no los límites fronterizos, aunque en la práctica esto también se hizo. Pese a que se suele manifestar que este tratado nos jugó en contra, pues nuestro país cedió un amplio territorio amazónico a Brasil, lo cierto es que históricamente este no tenía población peruana constante (pero sí brasileña), por lo que nuestro país lo cedió a cambio de fijar una frontera clara y por escrito entre ambos países, lo que para algunos fue una buena estrategia peruana para contener el expansionismo amazónico brasileño, estableciendo así la frontera en los territorios ocupados en efecto por los peruanos y bajo la soberanía nacional.




    Al ser la Amazonía un área tan vasta y agreste, el Perú no pudo continuar la demarcación de límites con Brasil una vez ocurrido este primer impulso, lo que hubiese sido provechoso. Años después, en 1867, Brasil y Bolivia suscribieron un tratado limítrofe en el que se repartieron territorio peruano amazónico, acuerdo que nuestro país no rechazó ni impugnó y trajo como resultado una pérdida de alrededor de 223.000 km². Medio siglo más tarde, el Perú mantuvo una breve disputa territorial con Brasil que originó el Tratado Velarde-Rio Branco, en 1909, por el que nuestro país cedió aún más territorio de la Amazonía a Brasil (de la zona conocida como el Acre) ante la imposibilidad de ejercer su soberanía y posesión efectiva. Sin duda, el país con el que el Perú republicano perdió más territorio fue Brasil. Algunos historiadores lo calculan en poco más de 400 mil km2.
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